Trampa
Fernando argumentó que lo más difícil de la trampa era encontrar lugares donde nadie te conozca pero que a la vez no estén lejos, porque el tiempo, cuando uno está de trampa, siempre es escaso.

Liliana con una media sonrisa y los ojos brillantes lo empujaba, para que se explayara en las dificultades de los engaños.
- Porque poco tiempo? Podés tener una tarde entera y hasta una semana por un viaje de negocios.

- No Liliana, no entendés nada. Una pasión no te deja esperar hasta la semana que viene donde puedas inventar un viaje. La necesitas ver ese mismo día. Entonces te queda solo un par de horas al mediodía y dentro de ese tiempo la ida y vuelta. 
Marta lo interrumpió con palabras que le salieron entrecortadas preguntándole de donde sabía tantos detalles sobre los problemas de la doble vida. Fernando se defendido diciendo que juntos había visto miles de series en televisión y películas en el cine con el mismo tema y que sin duda alguna siempre faltaba el tiempo y el mayor peligro era ser visto.
La sonrisa de Liliana se amplió y preguntó si no sería una solución estar a la vista de todo el mundo. Nadie podría sospechar nada si el engaño es con un familiar cercano o con un íntimo amigo. Acompañó sus palabras colocando su pie derecho entre las piernas de Fernando protegida por la mesa. El le preguntó a Marta si no le parecía una buena idea mientras con su mano izquierda atraía un poco más el pie de Liliana.
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